PROYECTO DE DECLARACIÓN

LA H. CAMARA DE DIPUTADOS

DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

DECLARA

Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo se dirija a su par de la Nación y le solicite la adopción de medidas urgentes a fin de regularizar la prestación de los servicios asistenciales del PAMI en la vasta región que abarca su Sucursal XXXI con cabecera en la ciudad de Junín, los cuales se hallan interrumpidos en sus tres niveles de complejidad. 

F U N D A M E N T O S

La inmensa cantidad de jubilados y pensionados beneficiarios del Instituto Nacional de Jubilados y Pensionados (PAMI) que residen en la vasta zona del Noroeste bonaerense que comprende la Sucursal XXXI de la organización del sistema prestacional del Instituto, se encuentran en estos días en serias dificultades al momento de requerir la asistencia sanitaria que el Instituto debe brindarles de ordinario. Ocurre que el PAMI se encuentra renegociando la contratación de los efectores que, en definitiva, brindarán sus servicios en pos de cuidar y atender los requerimientos de salud de los miles de jubilados de la Región Sanitaria mencionada, pero ello ha ocasionado que la falta de acuerdo temporaria acerca de dicha re-contratación, los dejara sin servicio temporalmente.

No dudamos acerca de las buenas intenciones de las autoridades del PAMI en dicha renegociación, sin embargo nos parece que el proceso que desemboque en la firma de nuevos contratos con sus prestadores, sean estos los mismos que venía teniendo hasta la fecha u otros nuevos, debería haberse llevado a cabo cuidando especialmente que no se entorpeciera la organización existente hasta el momento para brindar las prestaciones hasta el momento en que el nuevo sistema esté listo para entrar en funcionamiento. Hoy, los jubilados que requieran hacer una consulta con su médico de cabecera, o que  requieran de estos la prescripción de sus medicamentes habituales, debe abonar -en principio- los honorarios del profesional, que nunca bajan de Pesos treinta ($ 30) y luego ir a comprar sus medicamentos o seguir el tratamiento que se le ha indicado. Para ello, ha implementado un sistema de reintegro de los gastos que afronte el jubilado, que siempre son mayores que los reconocidos por el nomenclador del Instituto, lo cual deja a numerosos adultos mayores sin la posibilidad de atenderse efectivamente pues, con sus magros ingresos, carecen de capacidad de financiación para solventar los gastos de honorarios, análisis, medicamentos, y muchos otros, hasta que, con suerte, a los 60 o 90 días le sea reintegrado el importe desembolsado.

 Ni pensar que ocurriría si se presenta algún tipo de emergencia o alguna necesidad de atención en forma urgente, en la que el beneficiario deberá realizar los consabidos y nunca expeditivos trámites a fin de que se le autorice su atención (mediante el Formulario 156), cuando esto es algo que debería ser una opción ordinaria entre los servicios que deben recibir nuestros abuelos jubilados. Por otra parte, también

Según pudo saberse, el segundo nivel de asistencia (Derivaciones, Internaciones ordinarias) ya se habría renegociado con los prestadores que venían actuando como tales en el PAMI, que incluye al Consorcio de Salud del Noroeste Bonaerense (CO.SA.NO.BA.) integrado por los Hospitales de diversos Municipios de la Región; sin embargo la organización del sistema se traba porque faltaría el acuerdo con los profesionales que venían actuando como médicos de cabecera de los abuelos. Naturalmente, estos problemas en la atención de los afiliados del PAMI han ocasionado una sobrecarga al sistema del Salud Pública de la región ya que en los hospitales públicos los abuelos siguen teniendo la posibilidad de recibir la atención que, temporariamente, el PAMI no puede brindarle.

Por las razones expuestas, les pido a los señores Diputados tengan la amabilidad de acompañar con su voto afirmativo la presente Declaración.

